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L i s cubanos en el Río de la P l a t a , 

donde hal laron en los días tr istes de la 

emigración una sagrada palr ia , "aludan 

son entusiasmo el sol de Mayo; y mient ras 

con el alma dolorida por las víctimas que 

á diario inmola el despotismo español en 

susúl t i toos dias de dominación en Cuba, 

elevan al Sor Supremo su plegar ia por la 

redención ' completa d é l a esclava, hacen 

rotos., a rd ien tes por la prosperidad, el e n 

grandec imiento , la unión de sus pueblos ^ 

y por los principios más puros de america

nismo. ^ 

LOS PRELADOS ESPAÑOLES 

ì U REVÍ 

N u n c a hub ie ra deseado ocuparme, e s tu 

diando la cuestión de Cuba en sus aspec

tos diversos, del tema que será ma te r i a 

del p resen te ar t iculo. 

Producido el l evantamiento del pueblo 

cubano en pos de un objetivo tan novísi

mo como lo es la consti tución de un Esta

do l ibre en el o rden in te rnac iona l , nada 

presaj iaba que la insti tución eclesiástica 

tan sagrada por sus fundamentos divinos, 

como sabia por sus tendencias r e g e ñ a d o -

ras , iba á p roporc ionarnos este t ema des

graciado en la actitud que algunos de sus 

r e p r e s e n t a n t e s han resuel to asumir en es 

ta lucha homér ica por la independencia 

de un pueblo esclavo, olvidando los pr in

cipios sobre que reposa la Ig les ia de Dios 

y desnatural izando sus procederes de mo

deración, de humildad y de paz que ca

rac te r iza su grandeza y consolida sus 

t r i untos saludables. 

L á m a l a inspiración de esas au tor ida

des ecles iás t icas ha podido, desgrac iada 

men te , más que la sant idad de la ins t i tu 

ción que p re tenden represen ta r , pero, si 

han pensado ellas que ningún motivo ra 

zonable ha debido de tener las en su ac t i 

tud fatal, es tando también fortalecida por 

la aus ter idad de sus costumbres y la g r a 

vedad de sus funciones dignatar ias , la v e r 

dadera doct r ina nos obliga á con tener lo? 

desbordes de osos prelados, á e sp resa r l e s 

que sus p rocederes no son los de los se r 

vidores de la Iglesia de paz y que su p r e 

tendida autoridad de dignatar ios infalibles 

queda desvanecida an te la razón del cató -

lieo, que si respeta las decisiones dogmá

ticas, debe reve la r se con t ra las manifes-

ciones de la ignorancia y del fanatismo. 

Las autor idades episcopales de la Es 

paña h a n decidido autor izar la formación 

de batal lones de voluntar ios des t inados á 

combat i r la revolución de Cuba para some

terla, al poder español, qne la mant iene 

humil lada y envilecida. 

Esa resolución tomada por la prelacia 

española, implica cons iderar á la r e v o l u 

ción cubana como un levantamiento infer

nal que hay que sofocar en holocausto de 

la humanidad, y j amás como un movimien

to que inspira la l ibertad dest inado á coc-

solidar la emancipac ión . 

Impor ta esa acti tud el ana tema del p o 

der episcopal lanzado cont ra los que a sp i 

r an á ser l ibres, como si la l iber tad fuera 

el c r imen mayor que los hombres pudieran 

cometer , aún en el hecho de su sola aspi

ración. 

Significa algo más g rave esa resolución: 

el olvido de que la Iglesia de concordia 

no es el poder hostil izante y de que el 

permiso otorgado por aquellas autor idades 

es la sanción prèvia de la matanza de los 

hijos de la fé, de par te de los principes de 

la Iglesia de paz y de bonanza. 

Los poderes episcopales de la España 

han real izado un a tentado con t ra la Igle

sia católica, interviniendo en la contienda 

en la forma desgraciadís ima en que lo han 

hecho; se i n n burlado sangr ien tamente 

de las doctr inas ci istianas de paz y de 

amor y han abier to profunda y dolorosa 

her ida en los sent imientos v e r d a d e r a m . 3 n -

te católicos que lamentan hoy aquella d e 

cisión de udepiscopado que nos es revelado 

por las túnicas sagrado , pero no en las ma

nifestaciones de un cris t ianismo sin

cero . 

Hundido el mundo del paganismo por 

las t inieblas densas de la muer t e de la 

personalidad del hombre , ó de la ausen

cia de un cr i ter io de moral que la haría 

conocer, aprec iando sus caros atr ibutos, 

fué necesario q u e la acción sobre natural 

de un hombre , surg iendo del caos envi le 

cedor del mundo antiguo y conmoviendo 

los cimientos de tas sociedades enfermas , 

echara los fundamentos de la moderna hu 

manidad, r e g e n e r a d a por el sacrificio. 

El mando ánti-crist iano, ignorando los 

principios informativos de una moralidad 

verdadera , y en la confusión de ideas fi

losóficas y rel igiosas que había llegado á 

r e ina r en el seno de sus distintas ag rupa 

ciones, no reconoció la personalidad del 

hombre ant iguo, y su destino principalí

simo en el universo, ignorado por el filo

sofismo pagano, debía ser menospreciado y 

luego desvanecido por l a absorción del 

individualismo por la ent idad poderosa 

del Es tado. 

No iban a ser éstos, por cier to, los fun

damentos de la sociabilidad moderna . Esa 

personal idad tan oscurecida por las igno

rancias y preocupaciones de las ant iguas 

edades, bri l laría en lo sucesivo por la li

ber tad emancipadora, y la humanidad in

dividualista y colectiva, el hombre y las 

sociedades diseminados por ^oa ámbitos 

del mundo, debían encon t ra r en el Cristo, 

su salvador inmorta l , porque su pred ica

ción de la verdad y su enseñanza r e g e n e 

radora , i luminando su personalidad, les 

haría romper los lazos del oprobio, para 

apa rece r cumpliendo su destino en la li

ber tad que ennoblece y en la moralidad 

que vivífica. 

Reconociendo l í o s antecedentes inmor

tales de su inst i tución, la comunidad ca

tólica esta pues, impedida de contr ibuir 

con su adhesión moral ó mater ia l á toda 

política, acción gubernat iva ó m o v i m i e n t 0 

de opinión cualquiera que sea, manifes

tándose en oposición á las ideas de liber

tad que de te rminen el levantamiento de 

un pueblo en p rocu ra de sus destinos fi

na les . 

El c r i s t ian ismo, v e r d a d e r o fundador de 

la l iber tad de las naciones no puede to

l e ra r , entonces , tentat iva a lguna dirigida 

á des t ru i r una de sus conquistas más t r a s 

cendenta les . 

Los pueblos inhumanos y las sociedades 

contemporáneas , r ecordando en sus ana 

les la abyecta sumisión de las ant iguas 

generac iones á un mundo de g ladiadores 

y de fieras, p ro tes ta rán también de toda 

decisión que no importe el r econoc imien

to soberano del derecho de l ibertad de to - , 

do hombre y de toda colectividad; y si el 

cr is t ianismo y la humanidad civilizada 

protes tan y desconocen a ten tados s eme

jantes cont ra los principios inpi radores de 

una institución sacrosanta y con t ra un de 

recho soberano de los hombres y de los 

pueblos, estos avances se rán por la I g l e 

sia y por la humanidad considerados como 

m ) nstruosi dad es i nca 1 ificabl es, par tiendo 

ellos del gobierno eclesiástico de la comu

nidad, cató lie v que 3 3 revelar ía asi cont ra 

sus fundamentos divinos y cont ra la san

tidad de sus j u ramen tos invocadores de un 

Dios de misericordia y de bondad. 

Si los prelados españoles de la Iglesia 

católica no podían desconocer que la con -

t ienda en que in terviene el poder pol í t ico 

d é l a España, tiene por ob je t ivo á esa li 

ber tad ansiada secularmente por un pue

blo y denegada por su dominador; sí la 

prelacia católica de la metrópoli no ha te

nido motivos para ignorar que quién 

combate por su emancipación es una so 

ciedad crist iana, formada por siervos hu 

mudísimos de la grey papal, ¿en qué ha 

podido fundarse para fulminar ese pueblo 

á esa l ibertad, lanzando sus huestes em 

b ravec i l a s sobre los l ibertadores? 

¿Qué razones de justicia ó de derecho 

eclesiástico, haría concur r i r el episcopa

do español en apoyo de su cr iminal auto

rización, que convier te á sus ciervos en 

asesinos, energúmenos sedientos de san

g re humana, y a una inst i tución de t e m 

planza, en un p o d e r g u e r r e r o , ansioso de 

cambiar con su adversar io las a rmas de 

la barbar ie? ¿Porqué pers igue el obre ro 

español á la libertad? 

La Iglesia católica es consecuente con 

sus sabias doctr inas y principios de b e n é 

fica moralidad: la comunidad cristiana nun

ca ha desconocido ni desvir tuado las su

blimes enseñanzas del maestro, p e r d u r a b l e 

á t ravés de los más grandes cataclismos; 

ha reconocido constantemente la t radición 

secular de la Iglesia, y las decisiones de 

sus au to r idades , han sido el fundamento 

incont ras table de la disciplina eclesiás

t i ca . 

La Iglesia no ha a tentado ni podido 

a t en t a r j a m á s con t ra la l ibe r t ad . Sus in 

fieles represen tan tes yendo en con t ra de 

ella, han perdido su ca rác te r eclesiástico 

an te la razón del catolicismo pensador, 

y sus manifestaciones condenator ias de 

aquel ansiado bien, no tienen una impor

tancia mayor que la de las miras in te re 

sadas que las han producido. 

La l ibertad selloda con la sangre del 

Calvario, nunca podrá ser la victima e x 

pia tor ia de las ambiciones de ningún po

der humano ó part idismo de tendencias 

inconfesables, y los que, pasando por sobre 

todas las consideraciones de' una m o r a l r a 

cional y por sobre todos los principios del 

derecho eclesiástico, osan r e d u c i r á polvo 

pos preclaros frutos de la epopeya de la r e 

dención, si los que tal hacen son los mo

dernos propagandistas de la nueva doct r i - , 

na, conviér tanse en los renegados del cre_ 

do cristiano y en los apóstatas de las e t e rnas 

verdades . 

La l iber tad de Cuba no es atacada por 

la iglesia; es atacada por la España; por 

los prelados españoles; nunca por los dig 

natar ios de la Iglesia de Cristo. 

Combatiendo á la l iber tad de un nuevo 

Estado que pugna por consolidarla, esos 

dignatar ios de la iglesia española han r e 

negado de su misión de paz; y p r e t end i en 

do contr ibuir ala oss lavi tud perpe tua de 

la personalidad de un pueblo, han a t e n 

tado contra las bases inmutables de las 

sociedades cr is t ianas , i luminadas por la 

la l ibertad nacida de la ve rdade ra doc

tr ina. ; ¡ 

P e r o , os en vano; la acción anarquizado-

r a de esos prelados infieles, si a r ro ja ' el 

ge rmen de la discordia den t ro de la co

munidad cr is t iana y paovee á los enemigos 

del catolicismo de una a r m a hosti l izante 

sen su actitud de gue r ra , que se mi ra r í a fa

ta lmente como la caracter ís t ica de la ac

ción eclesiástica, j amás podran anular á la 



C U B A L I B R E 

l ibertad, nunca podrá conmover los ci

mientos del edificio crist iano, por que 

esa personal idad regene i ada por un hom

bre , que ha debido ser divino por la t r a s 

cendencia de su obra universal , no es 

suceptible de ver destruida ó desconocida 

por los mezquinos intereses mundanos, 

bien sean elles servidos per personas que 

solo fueron de la j e ra rqu ía de la Iglesia 

hasta el momento que permanec ie ron fie

les á sus principios de l ibertad y de jus t i 

cia. 

Si; la l ibertad de Cuba no es atacada por 

la Iglesia, lo es por la España; por los 

prelados españoles; nunca por los digna

tarios de la Iglesia de Cristo, 

No fué la iglesia, fueron los prelados 

españoles, quienes l legaron en el paroxis

mo de su intransigencia y en la neurosis 

de su fanatismo, hasta desatar los sagra

dos vínculos creados por el j u r a m e n t o an-

te el bien de la humanidad, alegando para 

ello eí perjuicio que sufriría la España de 

la fidelidad é ese compriso solemne, 

i No fué la Iglesia, fueron los prelados 

d e l a E s p a ñ a , quienes en la crasi tud de su 

ignorancia y en el desprecio de la fó, 

no vacilaren en mofarse del símbolo del 

Crucificado, declarando solemnemente que 

la promesa ju ramentada de los soldados 

españoles de no tomar en adelante las a r 

mas cont ra la pa t r ia , carecía de valor n in

guno, estando los españoles dispensados de 

su cumplimiento, por haber sido aquella 

formulada ante insurgentes. 

No fué la Iglesia, fueron los prelados 

d é l a España colonial, quienes haciendo 

de la religión de bondad, un cuartel de

g u e r r a y de su bandera de paz, un están 

dar te de muer te , lanzaron á esos jura' 

mentados al estruendo del combate , auto

rizados á hacer gala s inies t ra del despre

cio de la promesa sagrada, y á esgr imir , en 

cont ra de la pa t r ia las a rmas desprec ia

bles de la pa labra violada del caba

l lero. 

No fué la Iglesia, fueron los pre lados 

d e l a E s p a ñ a absolutista, quienes en el 

deseo insano de una dominación en fe rmi 

za y en el abandono del dogma de l iber 

tad que funda la rel igión de que p re t en 

den ser ministros, se c reyeron autorizados 

para exclamar la frase insul tante de «que 

cuando no hubiese más que uu españolen 

América, á ese le corresponder ía gober

narla» . . . . 

La Iglesia j amás podrá aparecer como 

la au tora ó inspiradora de tales abomina

ciones; sobre la España recaerá la respon

sabilidad que ellas en t rañan ante Dios y 

los hombres , y si un espíri tu absolutista 

su carencia de l ibertades y su egoísmo, 

mercant i l , es la cauzal de te rminan te de 

esos ataques á los principios católicos, sus 

prelados no podrán eximirse de análoga 

responsabil idad por e jerc i tar su pern ic io

sa influencia, alentando aquellos móviles 

interesados, en vez de c i rcunscr ib i rse á 

la esfera de su misión pacificadora, e x t r a 

ña por completo á las ambiciones t e r r e 

nales. 

I o repito; no es prelado de la Iglesia 

el que haciendo uso de sus prerogat ivas 

lucha cont ra la l ibertad, afiliándose al 

e r r o r y bendecirlos, en fin, á nombre de 

su Santidad, augurándoles el triunfo m e -

diante , el ap >yo de la voluntad divina, es 

algo concebible é inesplicable á la luzde la 

sabiduria de las doctrinas crist ianas, y de 

la acción pacificadora de los ministros de 

este culto; y si este hecho se h a producido 

ápesa r de todo, debemos buscar su apl ica

ción, nunca en los orígenes de esasdoc t r i -

nasj sino en el servilismo de sus principes, 

jamás en la razón de católico y si en las 

conveniencias interesadas de estos falsos 

profetas. 

No se crea escuchar en este momento al 

bando de los déspotas históricos; y si los 

obispos españoles han pisoteado la t radi

ción l iberal del cristianismo, combatiendo 

á una revolución emancipadora .no ha vio

lado menos sus santos ideales el nuncio pa

pal acredi tado an te el g o b i e r n o español, 

con su proceder desconocedor de la más 

e lemental circunspección. 

Revis tar las t ropas de la t i ranía; alen

tar las á combatir con decisión la iniciui-

dad y el bandolerismo r epresen tados por 

el . .levantamiento criminal del pueblo 

cismático" ó al h e r e r e s i a r c a , sino el cató" 

lico ferviente que protes ta ené rg icamente 

con t r a la acción desquiciadora de de mi

nistros infieles, den igran te de la paz del 

crístí mismo y desconocedora de sus con

quistas más preciadas . 

Pe ro estos adlá teres del absolutismo ni 

s iquiera l levarán un ment ido concurso 

moral al fanatismo del espí r i tu español 

revelado en la acción de sus gobiernos y 

en la prédica de su clero, y si la España 

política y religiosa ha creído fácil la r e s 

tauración del imperio del servilismo en el 

siglo de . las l ibertades consolidadas, los 

mismos católicos les d i rán , que en mater ia 

de l ibertad, no reconocen decisiones ex-

cáihedra y que la hoguera inquisitorial 

at izada por el neurosismo de los Torque-

mada, ya no se l evan ta rá para quemar la 

en au to de fé. 

Quedará ún icamente el p recedente fu

nesto de la acción, inconsulta del episcopa

do español, y an te este peligro para la 

propia iglesia, vene randa por la san t idad 

de sus dogmas y la templanza de sus má

ximas pacificadoras se hace necesarios que 

los verdaderos católicos y en especial la 

prensa que combate por la práct ica del 

crist ianismo, l leven el eco de su protes ta 

á oido de esos malos dignatar ios , de ma

n e r a á hacerlos medi ta r en la g r a v e 

dad de su intromisión sangr ien ta q u e m a n -

cha la pureza de la rel igión universal . 

Ángel Gardillo. 

Buenos Ai res , Mayo de 1896. 
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(Véase el número anter ior ) 

Si apoyarais al parlamento, tendría

mos que aborreceros, po -que ser patriota 

es amar y aborrecer, como ama y abo

rrece nuestra patria, dice usted. 

¿No es verdad lectores? que es lastimoso, 

ridículo y todos los calificativos que us te

des quieran dar le den t ro de este orden, que 

un hombre que se dice de talento, desba

r r e de esta manera , echándose á sí mismo 

t i e r r a á manos llenas en los ojos pa ra no 

ve r lo que todo el mundo vé y debe v e r 

solo con hacer uso de su escaso sentido 

común? 

Diganos, señor Castelar, ¿qué diferencia 

encuen t r a usted e n t r e el patriotismo espa

ñol, entendido á su mane ra y el patrio

tismo del indio tenaz en su oposición á to

do lo que no sea su bárbaro salvajismo? 

¿No le pa rece á usted, señor, que fulminar 

una política de terminada , con el aborre

cimiento á t i tulo de patriotismo, equiva

le á la fulminación lanzada por la tribu 

cont ra las huestes nacionales que van á 

pa r t i c i pa r de los beneficios de la civiliza

ción que desconocen? 

El patr iot ismo ciego, señor, es el pa

triotismo, el patriotismo chauvin; no es el 

patriotismo propiamente dicho, porque 

este es reflexivo, tiene ojos, oidos y cabeza; 

piensa, no ama y abor rece á locas, porque 

esto es propio de neuró t i cos , históricos 

ó impulsivos que obran fatalmente, cerno 

obra fa ta lmente el salvaje que pelea h a s t a 

caer rendido para luego vest ir el traje del 

soldado que lleva la g u e r r a á sus antiguos 

compañeros! 

El patr iot ismo que piensa, señor, no 

combate con los ojos vendados; combate lo 

que debe combat i r , y el que am « y abo

r r e c e á impulsos pasionales, se espone á 

a m a r l a infamia y á abo r r ece r la virtud! 

haciendo consistir en esto c r iminalmente 

el patr iot ismo ve rdadero de la nación. 

Ser patr iota , señor, no es amar y abo

rrecer con la pasión genér ica del h is tór i 

co ó la rabia incontenible de la best ia car 

nicera , no! ser pa t r io ta es se r reflexivo, 

conocedor d e s ú s derechos, d¿ los derechos 

de su nación y de los demás Esta

dos; ob ra r de acuerdo con sus pensamien

tos reposados y concur r i r á la felicidad 

de la patr ia , por las vias del buen sent ido, 

Si us ted; señor, parece hacer ga la de su 

patriotismo, le d i ré con toda t ranqui l i 

dad que es el suyo un patr iot ismo chau* 

vin en su más amplia acepción, y que pa" 

ra merece r lo bien legítimo, ha debido 

principiar usted, por decir les bien alto 

á su conciudadanos: que el patr iot ismo bien 

entendido de los españoles debe t raduc i r se 

en el mayor respe to hacia las naciones 

que ponen en práct ica principios que el 

derecho de g e n t e s les enca rga vigilar y 

h a c e r cumplir ; porque, respondiendo 

á intenciones que pueden afectar á 

la vida misma de miles de pers@nas, d e b e n 

contar con la garant ía de todos los gobier

nos neut ra les , interesados como se les su

pone á coadyuvar la felicidad del hombre 

que es una aspiración a rd ien te de la hu 

manidad. 

Ha debido deci i les t ambién que la no

bleza del patr iot ismo reposa en su gene

ral idad y nunca en su raquit ismo miserable 

puesto que cada hombre hoy mismo t iene 

v a r i a s pat r ias que lejos de con t radec i rme 

se apoyan y sostienen. De¿de luego l a p r o -

vincia ó localidad de su nacimiento ó de 

su domicilio; después la Nación de que la 

provincia es par te i n t eg ran te ; después el 

continente en que está la Nación, y por fin 

elmundo de que el con t inen te e s p a r t e 

Y que asi, á medida que el hombre se 

desenvuelve y se hace más capaz d e g e n e -

ral izacion,se apercibe de que su p a t r i a c o m -

pleta y definitiva, digna de él, es la t i e r r a 

en toda su redondez, y que en los domi

nios d e l l m n h r e defiai ivo j amás s 3 pone 

e l s o l ; c o m ) lo dice con toda v j r l u l el fi

lósofo y sociólogo eminen te . 

Mieotivii u;» a. 1 ri) levante su pensa 

miento de las pasiones bajísimas en que, 

hace reposar el fuego del patr iot ismo, le 

negaremos los americanos , todo derecho 

pa ra hablar de él, y ni s iquiera pa ra m e n 

cionarlo, porque tan delicado estado del 

espíri tu del hombre , no es susceptible de 

ser equ ipá ra lo al i.n >.* da un i b u i a t i y 

al odio de un fanático!! 

¿Qué son, señor, p a r a usted los e jérc i 

tos cubanos? facciosos sin disciplina 

y sin ley, ¿y y el estado y el gob i e rno de 

Cuba? Cabiclllas sin residencia posib.e. 

¿y el Congreso? Jimias nómadas sin QIQ„ 

micilio conocido; ¿ y sus escuadra.:,? Bar

cos filibusteros sin filiación y sin bande

ra; ¿y la Revolución? Una Revolución gri-

minal', ¿y los propósitos d é l o s patriotas? 

Con el auxilio extraño, c¡uerer sujetar á 

extraños la isla, en su mentido esfuerzo 

por una independencia ilusoria; ¿y el 

movimiento emancipador? Un error y un 

crimen enorme. 

Y bien,señor Castelar , ¿cree usted, a h o 

r a que expresando todo ese conjunto de 

enormidades, J a dicho usted una nove

dad? 

¿Cuando ha sido el esclavo, considerado 

por su verdugo como su igual en la na

turaleza? ¿La España, sus gobiernos, sus 

compatr iotas han mirado a lguna vez en 

su lúgubre historia, algo más que como 

un levantamiento de indios y de negros-

los estallidos dé la l ibertad suced idos cons 

t an temente en sus colonias despotiza

das? 

Diciendo eso, señor, n inguna novedad 

nos t r ae su 'vastísima Huslración; cuando 

más revelan sus palabras que el español 

no se modifica cerno lo hace hasta el abo

rigen de nues t ros te r r i tor ios ; no es suscep

tible de modificarse bien que sus g e n e r a 

ciones sean sacudidas por el vendabal de 

ios siglos: que Ja civilización no opera en 

su pa t r ia en el sentido de la l ibertad; que 

el in te rés sórdido y la avaricia de raza 

seguirá s iempre est igmatizando á un 

pueblo que hace de sus colonos, máqui 

nas para su prosperidad, en vez de futu

ros ciudadanos del mundo; que la avidez 

del oro, que hizo del P e r ú la segunda pa

t r i a de media España a v e n t u r e r a , a r r an 

ca r á s i empre la lengua a l q u e p i d a á gr i 

tos su l iber tad, y con el abor rec imien to de 

que es capaz su España, c lavará el puñal 

al que ose a r r e b a t a r l e el puñado de oro 

que ese infeliz colono le r ep re sen t a . 

Usted en sus palabras , nos reve la todo 

eso, s e ño r : y nos r eve la algo más: la p ro

cacidad de que s iempre han hecho gala 

los gob ie rnos de su España y sus conciu

dadanos mismos, t r a t ando con los que se 

a t revían á pe lear con sus v e r d u g o s , per 

s iguiendo la l i be r t ad anhe lada . 

Con la historia voy á probar le , señor, 

lo que acabo de afirmar, y en los p á r r a 

fos que segui rán , v e r á d é l o que son ca

paces sus conciudadanos cuando t i enen 

por de lan te un insurgen'e, no importa 

cual fuera su capacidad, ni tampeco la r e • 

lación que pud ie ra exis t i r e n t r e su c e r e -

» bro c i rcu la r y su probabi l ís ima c u a d r a t u 

r a met ropo l i t ana . 

Se t r a t a en es te caso del estadista de re 

nombre , Don Berna rd ino Rivadavia , que 

quizá usted hab rá oido nombra r . 

Refiere el h i s to r iador . . rgent ino, Doctor 

V icen te F . López que e - con t r ánduse en 

España aquel distinguid > hombre público 

en una mis ión de t rascendencia para los 

dest inos futuros de las hoy progresistas 

repúbl icas d e i P l a t " , obtuvo del ministro 

Ceballos una en t r ev i s t a en su gabinete 

privado, es decir , en su casa particular 

(qué mezquindad de sen t imientos políticos!), 

consiguiendo en ella informar ampliamen

te al funcionario español acerca de los ne

gocios que lo habían l levado á h me t ró 

poli. 

«El Ministro Españo l , que era hombre 

tosco é i gno ran t e , pe ro as tuto y maligno 

como su Rey, rechazó enérgicamente t e 

da idea que pud ie ra p r e s e n t a r á la Espa» 

ña, como vencida por su colonia; y declaró 

que el principio de todo a r r eg lo ser ía la su

misión previa á las t ropas y jefes que 

m a n d a r a el Rey (estoy ovendo á mis lec

tores decir: e t e r n a m e n t e los mismosi) Ri

vadavia le objetó con e n t e r e z a , que él 

habia venido buscando la paz con digni" 

dad para la corona, y con jus t ic ia pa ra la 

coloría; y que los t é rminos en que S. E. 

ponía la cuest ión e r a n los de la g u e r r a 

inext inguib le y la dilapidación de la fortu

na en una empresa cuyos resul tados serían 

necesa r i amen te eí ex te rmin io de los bue

nos vasallos que laEspaña tenía en el Rio de 

la Pla ta , y la devastación de aquella rica 

colonia, con pérdidas y perjuicios enor 

mes pa ra el tesoro y pa ra el v igor comer

cial de la España misma (oigo decir: los 

mismos perjuicios que le or ig ina la g u e r r a 

•Je Cuba.) Ceballos insistió (la b ru ta l insis

tencia del gallego), pero menos du ramen te 

y aplazó el negocio p a r a una segunda en

t rev is ta cuyo dia él señalar ía , tomando 

a p u n t e de la posada en que pa raba Riva

davia. 

«A los tres dias, és te recibió unos r e n 

glones de un criado de üeba l los (qué tai 

diplomático español ie parece és te , señor 

Castelar?) l lamándolo inmedia tamente á 

su ga%inete particular (no que r í a gas tar 

los sillones oficiales en un insurgente)). 

E r a n las diez de la mañana . Rivadavia 

obedeció i nmed ia t amen te y fué introduci-

cido. P e r o el Ministro, apenas lo vio den» 

t ro de su gab ine te , «se levantó airadísimo, 

y encarándose con él profirió palabras in

sul tantes y soberbias , amenazándole con 

castigos como cómplice de los filibusteros 

y sa l teadores que se a t rev ían á insul tar á 

l a E s p a ñ a : dejándose l l evar sobre es te t e 

ma á un t o r r e n t e de improperios.» Riva

davia, con una serenidad admirable , se dio 

vuel ta y se puso á a d m i r a r unos h e r m o 

sos cuadros que habia en las paredes , co

mo si es tuviese dis traído, y como si todo 

aquello no le tocara . El Ministro enton

ce le tocó en el brazo y le dijo:—«Con us

ted hablo, s e ñ o r ! — P e r d o n e S. E. yo creía 

q u e S . B. hablaba con alguno de sus laca

yos, y no con un ciudadano que ha veni

do bajo la fé de un pase de indemnidad 

Regio.» Ceballos le mandó sal ir inmfidia-

t amen te ; y media h o r a después se ie o r -
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C U B A L I B R E 
denaba que e n una h o r a más dejase á Ma

drid, sin de tene r se en ningún punto de E s 

paña más t iempo que el de la posada de 

u n v i a j e , ^ -

¿No e§ v e r d a d que no es edificante el 

cuadro? 

Nenio. 

(Continuará,) 

EL UTOPISTA 

Estaba frente á mi, en medio de la sala, 

una ta rde b rumosa de Noviembre, una de 

esas t a rdes t r i s tonazas del otoño n e w y o r -

kino en que la luz semiapagada y boreal 

lleva ai espír i tu notas profundas de la g r a n 

melancolía de la natura leza en esa esa es

tación y en ese clima. 

jOhí Nunca he de olvidar la escena ni 

los detalles de la escena, porque la memo 

r ía de ese ins tante está unida pa ra siem_ 

pre al conocimiento de aquel hombre y al 

desenlace trájico que tuvo. Yo no sé por 

qué causa la impresión que hubo de suge

r i r m e su visita, y la impresión que me 

causó la noticia de su muer t e , se han fun

dido en mi espíritu con tan inquebran tab le 

int imidad, q u e l a luz crepuscular de a q u e 

lla ho ra y aquel individuo ex t r año é inco~ 

he r en t e , aparecen de un modo s imultáneo 

con la emboscaila y la t ragedia . La dis tan

cia que media e n t r e las soledades de Dos 

Bios y la calle 29 se b o r r a en mí comple

t amente , y a' r e c o r d a r que hab laba con 

un vivo se me antoja que hablaba con un 

muer to . 

No t ienen ot ro oríjen estas l íneas que 

vienen á ser , senci l lamente , una r epa ra 

ción ineludible. El pa t r io ta de mi rada 

fulminante y de inmaculadas intenciones , 

se daba ya por sacrificado á un ideal. Su 

frase rápida y a rd ien te se en tu rb iaba en la 

sombra d e u n presen t imien to doloroso, y 

con r a r a pers is tencia invocaba la m u e r t e 

como un detalle necesario en la a rdua e m 

presa que hec ' .ó sobre sus hombros . Ese 

toque fúnebre se me antojó un recurso de 

efectismo, una decoración s inies t ra hábi l 

men te p reparada pa ra hace r in te resan te 

su porsona, y por este mal juicio me punza 

su recuerdo 

Fui injusto con el hombre , y más aún 

con el pa t r io ta ; pero mi incredul idad e r a 

la incredulidad de todos sus pa i sanos . Yo 

no supe v e r en tonces -n i la fé. ni el ca

rác te r , ni el tesón inaudi to , ni la actividad 

maravillosa, ni la o rgan izadora in te l igen

cia que hizo luz del humo, que urdió sin 

matei i ales el d r a m a colosal que estamos 

presenciando; pero en Cuba, en el futuro 

campo de batal la , un millón de cubanos 

mi raban por mi anteojo. 

El hombre apóstol fué á mi juicio un 

individuo muy simpático, verboso y a t r a -

yen te ; un criollo refinado, medio parisién 

y medio f lorent ino. 

Cuando daba r i e n d a suel ta á su palabra 

aquella frente de profundas ent radas , se 

encendía con la luz de un g rande incendio 

aquellos ojos demostraban su viveza en 

cont inuos movimientos y fulgores, de fle 

b r e y aquella boca dibujaba una sonr isa 

incomparable , la más graciosa é ins inuante 

que he podido observar en labios masculi

nos, Es ta sonrisa e ra su espada. No fué 

tan poderoso el acero de Gómez en «Palo 

Seco» y en «Naranjo» para batir colum

nas españolas, como la mueca encan tado

r a del t r ibuno para conquistar los corazo

nes. . , . Mas el hecho es el hecho; yo no ví-

en él un Bolívar ó un Kosufch, sino un poe

ta . Jamás pude sospechar que de t rás de 

aquel lirismo estuviese la epopeya. 

Como hasta el ins tan te en que tocó mi 

puer t a no le conocía , ni siquiera por r e t r a 

to, al ver le le p regun té d i rec tamente por 

su nombre.—Soy José Martí, me respon 

dio con un saludo. Nos sentamos, y la difi 

cuitad que su visita me c reaba surgió cía -

r a m e n t e en mi conciencia. Ya ese nombre 

ruidosD y personalidad era. la protesta ac

tiva, de 11 iue ' i i por medio di las armas , 

la negación viril y formidablj del Sport 

orator io que venia realizando al part ido 

l iberal autonomista en t res lustros de 

a rengas fervorosas para convencer al león 

español de que se dejase c o r t a r uñas y me

lena. Pues bien: yo e r a ua miembro azás 

oscuro del part ido, ó iba á sostener una 

batalla desigual con un agitador, á sus 

condiciones na tura les , unia la ventaja in

discutible de t e ñ e r a la h is tor ia de su par

te . A la historia desde luego, p o r q u e las 

cien revoluciones que ha combatido Espa

ña en este cont inente nunca se resolvie

ron del modo que p r e t e n d e el part ido au

tonomista; s iempre concluyeron en May-

pó y xAyacucho. A pesar de todo, me pro

puse afrentar l a situación y esgrimir el 

dato decisivo, en Cuba no habia margen 

para o t ra insurrección. 

—¿Habla Ud. perfec tamente convenci

do de la verdad de lo que expresa? 

— P e n e t r a d o en absoluto de la realidad 

de mis palabras? 

— V e a m o s sus razones. 

—Son pocas y sencillas No voy á a r g u 

men ta r l e como miembro de una agrupa

ción pe r seve ran te que ha hecho de la paz 

el medio indispensabla para— el pía n tea 

miento de su credo; voy á adoptar el pun

to de vis ta desde el cual considera Ud. este 

problema. España h n o concederá la auto

nomía por que es incapaz de concederla . 

Su educación histórica, su índole nativa 

r epugna toda solución de ese cal ibre, por

que es una clase de gobierno que no pue

de y no qu ie re manejar . Hoy por hoy, el 

problema politico es, quizá, t.l menos im

por t an te . Tra tándose de reformas de ese 

género , abr i rá la mano cuanto pueda, pe

ro reservándose los medios defensivos que 

ofrecen á su hora la suspensión de g a r a n 

tías, la ley de o rden público ó cualquiera 

de esas infinitas Rea les Ordenes que las 

autor idades desenpolvan cada vez que les 

conviene.—Mientras tan to , p rensa y ora

dores podrán decir a t rocidades del gobier

no que por boca de Romero ó de B e c e r r a 

encomiarán en plenas Cortes, y hasta 

c ier to pun to con razón, la l ibertad incom

parable de que gozan los cubanos, ¡la l iber -

tad de l ad ra r inút i lmente! Y aqui del taba

co que debia fumarse el andaluz en cola

boración con el gallego. España toma para 

si, la ley de relaciones comerciales, el 

magnífico negocio que br inda nues t ra An-

tilla á s u s empresas nav ie ra s ó bancar ias , 

el presupuesto con que mant iene á sus pa

rásitos el tesoro colonial que es el tabaco, 

y deja á los cubanos esa decantada l iber

tad, que es la saliva. Ella fuma y nosotros 

escupimos. 

El pa t r io ta afirmaba sonr iendo. 

—Yo, señor Mar t i , voy más lejos que 

usted en ese pesimismo sin consuelo que 

ha conver t ido el problema colonial en un 

problema insoluble para España . Que haya 

l iber tad de hnp re t a ó de reun ión , es cosa 

fácil y hacedera , porque no qui ta á la Me

trópoli un centavo de los millones nuest ros 

que maneja, la cuestión cubana es para 

ella un asunto de índole económica, por

que la mitad de la nación vive sobre Cuba. 

E l móvil favorito á que obedece es man

darnos soldados y burócra tas para que 

engul lan lo mejor de nues t ro plato. Y co

mo si "esto fuera poco, nos impone un 

arancel de explotación, pers igue nues t ros 

frutos al e n t r a r en la Península con más 

ensañamien to que á los productos de na

ciones ex t ran je ras ; asegura por medios 

i r r i tan tes el monopolio de sus compañías 

de vapores t rasat lánt icos y de su banco 

Hispano-Colonial; organiza f é r r eamen te el 

predominio de los suyos y conviei te el 

par t ido reaccionario en único ins t rumento 

d® gobie rno . El gobierno no todo lo da rá 

menos ja llave de la caja; en todo cederá 

menos en lo asignado á sus mandíbulas. 

—Y á pesar de esa opinión, ¿no c ree 

usted en un cambio radical como resul 

tado de la propaganda autonomista? 

—Lo juzgo imposible. 

P u e s es us ted separat is ta . 

—No lo soy en absoluto; es decir, lo~soy 

do un modo abstracto, no en la realidad 

de este momento . Nadie piensa en pelear ; 

todos se res ignan. 

—'Creo que usted se engaña . 

—No me engaño. La propaganda auto -

nomista, teór ica en excesa, ha cas t rado á 

los cubauos. Su labores patriótica y hon

rada; pero en el procedimiento está el 

e r r o r . Quie re hacer de Cuba un Canadá, 

cuando antes es preciso hacer de España 

una Ingla ter ra . En vez de p repa ra r se pa

r a un momento decisivo, convi r t iendo los 

votos en fusiles, se afana en demos t ra r á 

sus adeptos que la amenaza de un disturbio 

es el único obstáculo para logra r la au to 

nomía, y en legar de exigir la la pide de 

rodi l las . 

El pueblo se ha habi tuado á ese sistema 

y hoy allí todo es dosible menos hal lar gen

te que pelee. 

— P u e s esa gen te sobra. . . .Recuerde us

ted l o q u e le digo: «voy á t ene r más hom

bres que fusiles,, más brazos que mache

tes...,* Mi g u e r r a no será la obra de un 

par t ido sino la resul tan te necesar ia de 

todos los agravios , de todos los e r ro re s 

de todas las infamias que allí han comet i 

do. Los convencidos, los val ientes serán 

los que la inicien; después la segui

r á n ios recelosos y apocados; los 

pseudo-indiferentes, los incrédulos; esos 

autonomistas que usted j u z g a decaí

dos; a lgunos de esos in tegr ís tas que 

tanto vociferan y muchos peninsulares 

que al fin y al cabo olvidarán su 

procedencia por salvar sus in tereses , que 

e n t r e su patr ia y sus familias, optarán por 

sus familias. El hijo a r r a s t r a al padre . . . 

—¡Cosaestraña! Yo soy un e m i g r a d o 

estoy lejos de mi t i e r r a y oigo c la ramen

te , íalvez mejor que ustedes, los latidos de 

la opinión en mi pais. Po r un cubano excép

tico hallo cien decididos á a r r a s t r a r el todo 

por el todo.. , .¡Si usted leyera las co r r e s 

pondencias que recibo; si usted supiera lo 

que d i c 3 n por lo bajo muchos de esos que 

«El P a h » Idair.a sensatos p e r que t o s con

sidera idiocizados!..: Ah, mi labor más di

fícil y penosa consiste en ahogar i n t en 

tonas p rematuras , no en conquistar adep

tos, que hay bas tantes . 

El combustible está hacinado; la mecha 

a rde en mis manos. Desde O r i e n t a d V u e l 

ta Abajo no t iene el español una pulgada 

de t e r r eno en que hacen ta r la planta sin 

pe l ig ro , 

Yo me sonreía sin poderlo r e m e d i a r . En 

cambio, el rostro de Mart í se i luminaba 

con la expresión de un es tas is supremo. 

—Hoy en Cuba- -con t inuó el agi tador— 

«los ignorantes son los sabios y los sabios 

son los ignorantes.»-—Cuando ustedes, los 

incrédulos, vean el hecho, la ola negra que 

se avanza, que s e hincha, que todo lo ava

salla y todo lo r emueve «van á l lorar co

mo mujeres por no haberse comprendido.» 

Ciegos, insensatos que no v e n que el 

pais se desmorona , que la propaganda au

tonomista es un fracaso y el plan M a u r a 

una ment i ra ; que el desbarajuste, el mo

nopolio imperan sin obstáculos; la venali

dad, el nepotismo, la inepti tud, la cor rup

ción y la maldad son los resor tes prefe

ridos del gobierno c o l o n i a l ! ) . . . . 

¡Y aun se niega que Ouba sea capaz de 

levantarse , de empañar , ya no el mache te , 

el azadón, el palo, hasta la escoba, pa ra 

b a r r e r t an ta innundicia! Ustedes no quie» 

r en comprender que Y a r a es un ejemplo 

y un estimulo, que la s angre de r r amada 

es un abono, que el cadalso es un símbo

lo de gloria, que el pabellón de un pue

blo es su reliquia más amada, que el h é 

roe engendra al hé roe y que el már t i r 

forja al már t i r . 

—Lir ismo incor reg ib le—decia jo pa ra 

mi sayo, ilusión, candidez. . . . ¡Este 

hombre es don Quijote! 

« C u a n d o l legueel momento en que Orien

te se sacuda y el Camagüey dispuesto y 

Occidente se levante , ya no habrá quien 

se burle , pero habrá quien se avergüenze . 

No serán part idas de c incuenta ó de qui

nientos, serán falanjes poderosas , será 

todo un pueblo que se a rma. L o que no 

hace la indignación ó el patr iot ismo se 

e n c a r g a r á el hambre.— «Yara fué el ensa 

yo y esta será la representación de la 

tragedia.» 

—Es un loco, un soñador!- -pensaba yo 

compadeciéndole. Se ha forjado un ideal 

como el hidalgo de la Mancha y está v ien

do castillos en las ventas . \ 

En efecto; á los dos años, la explosióu 

s e realiza: Or iente se subleva, el part ido 

autonomista se deshace, Bartolomé Massó 

y a m b o s Maceo pasean la es t re l la solitaria 

desde Guantánamo á las Tunas; muere 

el patr iota, pero, Gómez realiza su mar 

cha prodijiosa al Camagüey, los vi l lareños 

se alzan á millares; Matanzas se e s t r eme

ce, fermenta Vuel ta Abajo y se escr iben 

las pajinas sangr ientas del Jovito, el Ca

cao, las Caobas, la P imienta! Todos estos 

hechos increíbles me probraron con la 

brutal idad de un puntapié , quien e ra el 

insensato . 

—Señor Martí—le dije bruscamente—-

es usted un bri l lante novelista; pero yo 

que carezco de inventiva, veo la atmósfera 

serena . 

—Usted me habla de la aimósfera y se 

t r a t a del «sub-suelo». 

¿Y el part ido autonomista? 

—Los autonomistas serán míos.—Los 

más de ellos, cuando l legue la ocasión, 

i rán por donde el sent imiento público los 

Ueve e 

—¿Y el dinero? 

-—Lo t endré nos...Ya lo tengo. 

—¿Y el jefe? P o r q u e usted es un paisa

no y los genera les de levita no se esti lan 

en la g u e r r a . 

— Soy el Delegado y nada más.—Mi pa

pel se reduce á al legar e lementos que 

otros han de manejar cuando lo es t imen 

conveniente; y cuando suene un t i ro , todo 

el Es tado Mayor de la an te r io r insur rec 

ción irá á tomar su puesto en el comba -

te: «Mí deber será entonces muy sencillo 

mor i r por lo que amo.» «Al aceptar mi 

cargo, el p r imer convencimiento que " me 

impuse - fué el del sacrificio, el de la 

mue r t e , al embarca rme en este buque he 

perdido todo el amor á mi pe r sona y á mi 

vida. Créame Vd.» 

Esto lo dijo con tal igenuidad, con tan 

sublime sencillez, que á pesar de mi inco

r reg ib le excepticismo, me sentí profunda

mente conmovido. 

—Una úl t ima objeción, Sr. Martí. Con

cedo que usted logre lo que anhela; más 

¿qué se rá de Cuba e;i completa indepen

dencia? Un país he terogéneo, no formado, 

sin educación ni aprendizaje, con razas an

t i t é t i cas . . . . 

—Esa es la últ ima razón del egoísmo! 

Y bien, á Cuba independiente no ha de i r 

le peor que á Cuba colonial. Nues t ro P r e 

s idente no ha de ser más burdo que el mi

l i tar indocto que hoy gobierna; nuestros 

Ministros no han de ser más ignorantes 

que ios Ministros madri leños, nues t ros 

empleados no han de ser más corrompidos 

que los que Ja metrópoli nos manda. Y 

mien t ra s tanso el que gobierna ó admi

nis t ra ha de ser de nuestro patio, y todo 

aquello que se robe en c.isa ha de quedar . 

— «Nuestro vino será agrio, pero b e b e r e 

mos nuestro vino.» Esto apar te , fuera 

t emores , Cuba es el pais mas manejable 

de la t i e r ra ; ha aguantado á Tacón y á 

Valmaseda y no ha habido un cataclismo-

Si du ran t e cuat ro siglos ha vivido en paz 

con su metrópoli , ¿cómo no ha de vivir en 

paz con ella misma? ¡Fenómeno curioso! 

hay cubanos que temen al cubano y acep

tan sin trabajo al íntegris ta! P e r o es t a r 

de; quiero darle un abrazo. Sé que vue l 

ve usted áCuba . 

—Estoy haciendo mi equipaje. 

—Yo también pienso i r . 

—¿Cuando? 

—Amigo, la ocasión no me p reocupa . 

U n incidente inesperado, un mal precio 

del azúcar, cualquier estimulo imprevis to 

y «ahí t iene usted la nueva fecha.» 

¡Adiós! «quizás nos veamos en la vida.» 

Me dio un abrazo, le acompañé á la 

puer t a y ¡no nos vimos más! 

Rodrigo Rtuz. 

El Pabellón Cubano. 
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A LBERTO PALOMEQUE, Abogado.—Estudio: 
Ituzaingó 195. 

m NACLETO DUFORT Y ALVAREZ, Aboga-
Jílk do,—calle Andes, núm. 240. 

IR B E L J. P É R E Z , Abogado,—ha trasladado su 
estudio a la calle Cerro, núm. 140. 

VAZQUEZ ACE VEDO, Abogado—Estudio . 
Mercedes núm. 30. 

LFREDO J. PER.NIN, Abogado,— estudio 
k Colonia núm. 222. 

NTONIO CARVALHO LERENA, Abogado, 
k Estudio: Buenos Aires, nüm. 71. 

AN D R É S L E R E N A , Abogado, calle25 de Ma-
yo, 2S2 a. 

tista,—Calle San José núm. 66 a. 

ЖLBERTO BIXTO, Fotografía.—calle San José, 
num 100. 

BASILIO CARBA JAL, Abogado, calle Recon-
. quista núm. 155. 

^ A R L O S A. FEIN, Abogado:—calle Rondeau 

c 212. 

CARLOS DE CASTRO, Abogado: calle Cerro 
' núm. 179. 

CLAUDIO WiLLIMAN, Abogado,—calle Cerro 
• 146. 

CARLOS MARIA DE PENA, Abogado, estudio 
Rincón 86—Domicilio- Uruguay 133. 

Dr. A L F R E D O GIRIBALDÍ, Médico-Cirujano, 
calle Rio Negro, núm. 242. 

Br. R. V A L D É S GARCÍA, Médico-Ciruj ano, 
.'- calle Sarandi, núm. 78. 

l ? y . ENRIQUE POUEY:—Ha trasladado su con-
MJ' sultori o á la calle Uruguay 3-'8 (esquina Cua-
rejm). Se dedica solamente a l a s afecciones de las 
señoras y quirúrgicas. Consultas: Lunes. Miér
coles y Viernes de 1 á 3. 

Br. CAN AB AL, Médico-Cirujano, Siñliógrafo, 
Uruguay 313, esquina Queguay. Consultas de 

1 á 4, a excepción de los jiieves'y domingos. De 
2 á 3, para enfermedades del estómago. 

TPjr. MANUEL QUÍNTELA. Se dedica exclusiva-
LI- mente á las afecciones de los oidos, nariz y 
garganta. Ha trasladado su consultorio á la calle 
Queguay 259, Consultas todos los días de 1 á 3, 
excepción de los jueves y domingos. 

Br. ELIAS REGULES, Médico-Cirujano,—calle 
Yi núm. 176. 

| p t r . ALFREDO N A V A R R O , E x interno, lau 
L * reado de P a n s . Se ocupa especialmente en 
as enfermedades de señoras, y del aparato gènito 
urinario, calle Cerro núm. 82.—Consultas de 1 á 
3 p. m. 

Br. P E D R O REGULES, Especialista en las en-
' fermedades de las vías urinarias, ríñones, ve

jigas, o t e , y médico de las salas venéreo-siliuti
cos en el Hospital de Caridad, opera las estreche
ces de la uretra por un procedimiento ripido, sin 
dolor. Ha trasladado su consultorio á la calle U ru
g í ^ núm. 18a, entre Gíudadela y Florida. 

TrvOMlNGO A RAM BU RÚ, A b o g a d o , - P E D R O 
•M ARAMBURU, Procurador, calle Cerro núm. 
157. 

«TjvüUARDO BRITO DEL PINO, A b o g a d o , - c a -
Meile 25 de Mayo núm. 133 y Rincón 2Í3,2.o piso 

E 

E 1 

DU ARD O ACFA'EDO, Abogado,—calle Tri 

gó, 195 y Uruguay 28í 

TT- RUCTL'OSO L. P1TTALÜGA, Abogado,calle 
AT' Misi""" isiones, núm. 218. 

Q ONZA LO RAMÍREZ, Abogado, Sarandi 263. 

r~\ REGOUIO L. RODRl' ìUEZ, Abogado, calle 
V * 18 de Julio número 69. 

If OSE SI EN RR V y CARRANZA, Abogado 
V Washington núm. 107. 

F L O R E N C I O ESCARDO 
U L I F Á L S I P S I L I I © • 

SE ENCARGA DE LA COMPRA y VENTN DE TERRENOS 

2 3 BE MA YO ¥11 

ROTA <LA NUEVA fiSOTRAl 
c i LÍE 2 5 e l e MAYO NÚMERO 4*27 

SE HACE TODA CIASE DE TRABAJOS TIPORAFÍCOS 

A PRECIOS B A R A T Í S I M O S 

T A Ñ O 
CALLE JUNCAL : 

GRAO COMPAÑÍA c ó i i M c c 4 í t i e a NA PO! I LA UN, BAJO LA 
d i r e c c i ó n S p o i . t e . i -

BE OPERAS Y ¥ A üBE ES HA ES 
Nuevo y gran repertorio—-IT artistas de ambos sexos 

FUNCIÓN VARIADA TODAS LAS NOCHES 

P R E C I O S 
Entrada General a las tres socionos. . . . . . . . 0.10 cts. 
Sillas r e s e r v a d is 0.10 » 

G.HA2T C A F E Y C E R V E C E R Í A 
B E L C E N T R O 

DE 

V A L E N T Í N G I O F A N O N N E 

Calle Buenos Ates 237 á 239 esq. Cámaras 

Fucursal: 

SARANDI R..Q TREINTA Y T R E S 

Con 5 billares y demás j u e g i s de salón. 

Casa especial en café tostado y molido, por 

mayor y menor. Vino del P iemonte , l i

cores y vinos finos de todas clases. Servi

cio inmejorable. 

TeléfoDo la U r u g u a y a 1038. 

VINOS 
D E L A G R . N J A V A f t Z I 

r O S É PU1G y ROÍ' s Profesor de francés y tene
duría de libros.—Da lecciones á domicilio y 

en su casa, á horas - convencionales, calle Andes 
191 (altos). 

jrO<Ú A. de F R E I T A S , Abogado. Calle Con-
J¡) vención, número 160. 

de S A L T E R A I N , Doctor Oculista. Consultas 
~, y los lunes miércoles y viernes de 3 á 41|2. Los 
martes y sábados de 1 á 4, calle Florida 200. 

LUIS PIÑEYRO del CAMPO, Ahogado—calle 
Sarandi 158. 

LUIS MELLAN LAFINUR y S . del CASTILLO 
Abogados, calle Buenos Aires, núm. 116. 

v ARTIN C. MARTÍNEZ, Abo-ado, calle Ciu--
ÉfSL. dadela, núm. 90. . 

ABI O DE-MARÍA, Abogado, calle 25 de Ma-JR yo 201. J 

E L VOLCAN 
PR'IWER* SOMBRLRIRIA NACIONAL 

De sombreros de todas c'a es 

E S P E C I A L I D A D D E L A CASA E N F I E L T R O 

D E D O M I N G O ¡ A N A ! . D O 
Además de atender la casa á los pedidos de 

.sombreros por grandes cantidades y por menos , 
tiene un gran surtido de artículos para hombrss 
al precio de las casas introductoras. 

CALLE 18 DE J U L I O 312 
Con sucursal en la misma calle N.o 10 

MONTEVIDEO 

l AMÓN LOPEZ LOMBA, Abogad 
-era 23. E S P E C I 

Tfvi'. A L F R E D O VIDAL y F U E N T E S . — M é d i c o -
J J Cirujano, Agracada 310 d. 

j^r. FELIX VITALE, Médico-Cirujano,—call: 
JL* Rivera núm. 213. 

L I I N D U S T R I A L 
ANTIGUA Y ACREDITADA CASA 

EN ÁQLINAS DE COSER 
Gran taller para ce a p o s t u r a s á precios 

módicos. | Aceite garant ido para máquinas 

de coser. Variado surfido en sedas, hilos 

agujas, y otros a r t cu los del ramo 

• .:ám 
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INYECCIÓN INFALIBLE CONTRA LA 

CURA R A U D A T S E G U R A 

Se garante que es inofensiva y que n o caxi 
estrecheces , como acontece con otros m e d í c a m e 
tos, s iendo además de fácil empleo. 

E s un remedio prodigioso para curar radical
mente toda clase de finjos antiguos ó recientes 
gota militar etc., 

Aprobado por el Inst i tuto Sanitario Federal 
del Brasi l y demás de la America de lSud . 

Preparado por de la Balze y -Cía. N e w — Y o r k 
Buenos Aires. 

D e ve uta en todas las farmacias. Precio del 
frasco: 0.70 cts. 

Un iuo depósito en el Uruguay: Bot ica Popular 
Homeopática de J. CA T R E L L O . 

CALI AR.P-.Y NÚMTO 132 
MONTEVIDEO 

Se pone en conocimiento del público 

que los v inos de es te r epu tado es tableci 

miento s iguen expediendo á las familias 

evándolos á domicilio, á precios sin coni-

Petencía dada sus condiciones de g e n u i -

dad.— Dirí janse los pedidos al depósito: 
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Teléfono «La Uruguaya núm, 407 

AVISO AL P I U C O 
MANUEL FONSECA 

Se encarga de cobranzas de cuentas, reparto 
de dia i ios y periódicos, programas , esquelas , tar
jetas , circulares, invitaciones fijación y reparto 
de carteles, y etc.; e le .—Contando con un p e r s o 
nal idóneo, pudiendo dar garautías por el cum 
plimiento de su trabajo. 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

Para tratar ocurrir á la calle 25 de Mayo 427 
"Imprenta La Nueva Central,, 

Montevideo, Mayo 1896. 

1 1 SUTE CülDHHfflB 
RELOGERÍA YJOYERÍA 

L I U T O I I ; Surtido general en relojes y joyas 
de las mejores fábricas. Esta casa 
cuenta siempre con un personal com
petente para composturas difíciles. 

Todo girantido. 
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P l SOLO 30 №. 
Puede Vd. comer ó almorzar opíparamente en el 

Restauran y Café I r p r i a l 
F r e n t e a l T e a t r o S o l i s 

N o olvide que á m á s de la baratura está e l 
buen servicio. 

CAFÉ CON LECHE TAZA GRANDE 
Pan y manteca 12 centesimos 
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